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TALENTOS PATRIOTAS DE JUANA AZURDUY
SOLIDEZ DE CARÁCTER.
Juana Azurduy de Padilla, nacida en Chuquisaca (actual Bolivia) un 12 de julio de 1780, de acuerdo a la partida de nacimiento hallada, fue considerada en su época una “amazona” de la libertad americana. 
Sus primeras letras y la doctrina cristiana las adquirió a adecuada edad, pero su interés primero estuvo en las labores de campo que realizó en las haciendas de las riberas del río Chico, propiedad de su padre, Matías Azurduy. Éste y su madre, doña Eulalia Bermúdez, la dejaron tempranamente huérfana y pasó al cuidado de su tía, doña Petrona Azurduy que quiso internarla como educanda en el convento de Santa Teresa (aún hoy de clausura) para que se aviniera monja. Sin embargo, la altivez del carácter de Juana forzó a que tuviera que abandonar la institución.
SACRIFICIO y CORAJE.
El 8 de marzo de 1805 contrajo matrimonio con don Manuel Ascencio Padilla, criollo de familia adinerada que había apoyado el movimiento revolucionario de la ciudad de La Paz en 1809. Cuándo en 1810 Padilla fue investido con el título de comandante de las doctrinas de varios pueblos indígenas; con dos mil indios ocupó la Punilla para impedir el acceso a Chuquisaca en poder de los realistas. Acompañó la azarosa vida de soldado de su esposo interviniendo activamente en la lucha. Los dos ayudaron al Ejército del Alto Perú en su marcha de Chuquisaca hasta La Paz auxiliando con cosechas y ganado a los ejércitos de Eustaquio Díaz Vélez y Antonio Balcarce, hospedando inclusive al Dr. Juan José Castelli.
En la lucha contra los realistas participó además con su gente reclutada y recursos protegiendo la retirada a Potosí de las tropas de Díaz Vélez.
FEMINIDAD y VALOR.

Bartolomé Mitre la caracterizó para aquellos años describiendo: “Esta heroína […] de gallarda presencia, rostro hermoso, y tan valiente como virtuosa […] en los combates vestía una túnica escarlata con franjas y alamares de oro y un ligero birrete con adornos de plata y plumas blancas y celestes”.

COMPRENSIÓN, COMPAÑERISMO, APOYO.
Tras la derrota de Ayohuma, en noviembre de 1813, Padilla salvó a sus gauchos con la ayuda de su esposa Juana, que ya mostraba un extraordinario interés no sólo por la vida militar sino por la emancipación de América. Hacia febrero de 1814 Padilla es tomado prisionero y Juana consigue liberarlo. Prisionero Manuel en un campo realista planean ajusticiarlo públicamente en el poblado. Juana y su lugarteniente Juan Huallparrimachi arremeten a caballo al campamento y escapan con el comandante Padilla heroicamente.
ARROJO, RESOLUCIÓN Y AMOR PATRIO: HEROÍNA.
El 14 de enero de 1815, Manuel Padilla acomete en Tacopeya, acompañado por Juana Azurduy, sufriendo ella, el 9 de febrero de 1816, heridas en Chuquisaca (que estaba siendo defendida por el General José Santos de La Hera). Poco después, el 3 marzo de 1816, Padilla atacó repetidamente al General La Hera, en las proximidades del poblado de Villar. En dicha ocasión Juana se puso al mando de 30 fusileros ultimando a 15 soldados realistas que pretendían cortar la retirada de su esposo, como bien lo relata su esposo en el parte dirigido al general en jefe José Rondeau:

“Me puse con mi división en el punto de San Julián una legua distante de la Laguna, lugar donde hizo su cuartel general el enemigo, situado en el oriente en la parte del sur que es el Villar, a mi esposa doña Juana Azurduy con treinta fusileros y doscientos naturales con toda arma en el punto de Sopachuy que hace en el intermedio del sur y occidente al capitán don Jacinto Cueto, con cuarenta fusileros, y quinientos naturales de toda arma, y los más de ellos bien cabalgados. En el punto de Tarabuco que hace al occidente el comandante José Serna con treinta fusileros y con todos los naturales de aquella doctrina, que pasaban de dos mil hombres, quienes con sobrada energía, amor e intrepidez por la sagrada causa de la patria, miraban con desprecio sus vidas por oprimir al enemigo intruso, e interceptar sus correspondencias; colocadas pues en los indicados puntos mandé que alternativamente hostilizasen al enemigo con frecuentes guerrillas expedidas por sus partes: el día tres de marzo dispuse una guerrilla por mi parte, a la cual concurrió el enemigo con todo su trozo que ha no haber logrado de un punto ventajoso del que podía ofender, con sobrada seguridad mi determinación hubiera estribado en la seguridad del retiro, y del que tal vez presumió el enemigo haberlo verificado así, por la poca gente que se le apareció respecto de estar la mayor parte de él, parapetado y obrando con energía de este modo hasta lograr que muriesen quince hombres de su parte, entre ellos varios oficiales y muchos heridos, que a costa de éstos se retiraron, después de un largo combate que tuvimos desde las nueve del día hasta las seis de la tarde sin que por mi parte hubiese perdido más gente que un oficial, quien después de haber caído prisionero, fue pasado por las armas. Como la intención de éstos fuese cortarme la retirada, se retiraron para el punto de Villar con ese objeto, donde saliéndole al encuentro mi esposa doña Juana Azurduy, lo repelió completamente, matándole quince hombres, igual desgracia tuvieron en el punto de Sopachuy por la división que mantenía el capitán Cueto. A vista de tan frecuente persecución tuvieron por conveniente retirarse a la ciudad de la Plata, remitiendo de antemano con el teniente Castilla muchas mulas, caballos y ganado perteneciente a los vecinos de mi provincia, los que fueren quitados por el Comandante Serna, y naturales de Tarabuco, quienes destrozaron a muchos de ellos que componían dicha partida y los pocos que escaparon se regresaron hasta la Laguna. Con estas noticias el coronel José Santos de La Hera que comandaba toda la división enemiga, y por hallarse más hostilizado y casi sin arbitrios de munición determinó mandar al teniente coronel Pedro Herrera y comandante del batallón del General con tres compañías de los Verdes, con orden de acabar a aquellos naturales que osadamente los había aniquilado a sus primeros mandatarios, y sucedió que estos valientes naturales dignos de la atención de vuestra excelencia para distinguirlos en todo tiempo colmándoles de distinciones, se hubiesen precipitado con tanta energía y valor a la captura de estos enemigos, que sin temor a sus armas de fuego que sin cesar disparaban contra ellos se fueron a las manos de los fusiles, y haciendo fuerzas del valor más inaudito les quitaron las armas, destrozándolos enteramente, donde murieron trece oficiales, y entre ellos el comandante Herrera cuya noticia sirviéndole de mayor confusión, les obligó a una fuga vergonzosa que la hicieron de la Laguna a medianoche, sin que esta precaución les excusase de ser perseguidos, porque replegado con una división que tuve entre manos, los perseguí hasta los suburbios de Chuquisaca, dándoles un continuado fuego de día y de noche, sin permitirles que tomen ningún descanso, ni alimento alguno, logrando en esta persecución destruir a muchos de ellos, quitándoles la presa de mayor estimación que es la bandera reconquistadora ele las ciudades de La Paz, Puno, Arequipa, y el Cuzco, que por lo tanto tiene bordados de mucha estimación y valor, cuyo diseño remito a vuestra excelencia para que a la vista forme las mejores ideas de la vanidad de un enemigo que estriba su valor en jeroglíficos y pinturas”.
Hecho particular y destacable es que Juana también tomó la bandera enemiga que llevaba los lauros de la reconquista de Arequipa, Puno, Cuzco y La Paz; presentándola a su marido y jefe. Este acto heroico motivó la conceptuosa nota del Gral. Belgrano al Director Supremo Juan Martín de Pueyrredón, destacando el valor y patriotismo de esta mujer: 
“Paso a mano de V.E. el diseño de la bandera que la amazona doña Juana Azurduy tomó en el Cerro de la Plata como a once leguas al este de Chuquisaca, en la acción a que se refiere el comandante Don Manuel Ascensio Padilla quien no da gloria a la predicha esposa, por moderación; pero que por otros conductos fidedignos me consta que ella misma arrancó de las manos del abanderado, ese signo de la tiranía, a esfuerzos de su valor, y de sus conocimientos en la milicia poco comunes a las personas de su sexo […] Recomiendo a V.E. a la señora Azurduy ya nominada, que continúa en sus trabajos marciales del modo más enérgico”.

En contestación le comunicaron que se había expedido el despacho de teniente coronel de milicias partidarias de los Decididos del Perú a la “amazona doña Juana Azurduy”:
“Buenos Aires, agosto 13 de 1816.

Acúsese recibo, y que le de las gracias a nombre de la patria, como igualmente a las demás que expresa, esperando el recibo de la relación que manifiesta para darlo en la Gaceta como se ejecuta con éste parte, expidiéndose el despacho de teniente coronel de las milicias partidarias de los decididos del Perú a favor de doña Juana Azurduy”.
Algunos meses más delante de esta resolución del gobierno de Buenos Aires, Belgrano enviaba el siguiente documento:
“En testimonio de la gran satisfacción que han merecido de nuestro Supremo Gobierno las acciones heroicas nada comunes a su sexo, con que Ud. ha probado su adhesión a la santa causa que defendemos, le dirige por mi conducto el Despacho de Teniente Coronel: le doy a Ud. por mi parte los plácemes más sinceros y espero, que serán un nuevo estímulo para que redoblando sus esfuerzos sirva Ud. de un modelo enérgico él cuantos militan bajo los estandartes de la nación”.
OBSTINACIÓN EN LA LIBERTAD AMERICANA.
En la segunda etapa de Belgrano como General en Jefe del Ejército del Norte (desde 1816 hasta 1819), las Guerras de las “Republiquetas” caracterizaron la lucha en el Alto Perú. Se trataba de grupos locales que se hacían cargo de la lucha contra los realistas. Justamente, es Padilla, el esposo de Juana, quién mantenía en insurrección una vasta zona, secundado por la heroína. 
Ambos combatieron en Presto, Tarabuco y La Laguna. Sus cargas de caballería, dirigidas al vuelo de su caballo, se hicieron temibles. El 14 de septiembre de 1816, los patriotas fueron sorprendidos en Viluma (o Viloma). Juana pelea al frente del batallón “Leales”, compuesto por indios tarabuqueños y chiriguanos (en su mayoría) y sufre heridas. Padilla se vuelve para defender a Juana y muere en la acción de manos del coronel español Javier Aguilera. Cayó sí, una de las mujeres que la acompañaban. Los realistas la confundieron con Juana Azurduy, ya que llevaba puesta una prenda de la heroína. Ambos fueron degollados y sus cabezas expuestas. Juana, quien consiguió escapar herida a Salta, se puso nuevamente al frente de las tropas, ahora usando ropa de luto. Cumplió campañas en Chuquisaca y Santa Cruz; siendo de las más valientes colaboradoras que tuviera el prócer Martín Miguel de Güemes. 

FIRMEZA DE ALMA Y FAMILIA.
En 1825 regresó a la región de la otrora Real Audiencia de Charcas, pero, a tales fines, debió requerir ayuda al gobierno de Salta, que le otorgó 4 mulas y la cantidad de 50 pesos para los gastos de su marcha.
Más tarde, el “Libertador” Simón Bolívar la visitó en su precaria vivienda. Acompañado por Sucre, el caudillo Lanza y otros oficiales habría de manifestarle su reconocimiento como libertadora y debido homenaje. Concluyó otorgándole una pensión mensual de sesenta pesos, que luego Sucre aumentó a cien y que le fue pagada con regularidad solamente durante los dos primeros años. Juana Azurduy debió elevar su queja dado que esa pensión le correspondía por los servicios en la proeza independentista prestados tanto por ella y por Manuel, su marido. Al mismo tiempo se lamentaba de la crítica condición que atravesaba con una hija a su cargo, Luisa, que había nacido al salir del combate de Presto. Sus otros cuatro hijos los había perdido durante la guerra: Manuel, Mariano, Juliana y Mercedes. Al mayor debió enterrarlo con sus propias manos apartando a los más pequeños también enfermos durante la escapada del enemigo por la selva de Segura.
VERDAD y GLORIA. 
Falleció el 25 de mayo de 1862 en su ciudad natal, Chuquisaca. No se le realizaron honras fúnebres porque toda la oficialidad de Chuquisaca estaba ocupada en celebrar el aniversario del primer intento hispanoamericano de liberación (el de 1809). Sus restos fueron sepultados en una fosa común en el panteón general de la ciudad.
Los indios no sólo la respetaban sino que la amaban al punto de llamarla “Pachamama” (diosa madre tierra). De allí que Mitre dijera que fue “adorada como una virgen”.
La actual presidenta Cristina Fernández de Kirchner, el pasado 15 de Julio de 2009, convalidó el ascenso de Juana Azurduy a general del Ejército Argentino, en forma póstuma.
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